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L a  v i o l e n c i a
La violencia es la esencia 

de la vida misma en todas 
sus múltiples y variadas ma
nifestaciones.

Todo lo que significa un 
esfuerzo, un movimiento de 
la materia, una concepción 
del espíritu implica una reac
ción más ó menos violenta 
contra un estado anterior de 
la materia ó del espíritu.

Es pues una ley inmuta
ble que rige la vida de los 
seres y  de las cosas en su 
natural proceso de creci
miento, desarrollo, madurez 
y desintegración de sus ele
mentos constitutivos.

Hay violencia física, ó ma
terial, y violencia espiritual, 
ó moral, que es, sin duda, 
la mayor y más terrible de 
las violencias, ya que á ella 
se deben los diferentes esta
dos de alma, que generan 
los actos más sublimes, co
mo también los más mons
truosos.

Sin violencia, que es pal
pitación de vida, ésta no es 
posible.

Por eso nos sorprenden 
tanto los elementos inútiles, 
como el franco repudio de 
los pusilánimes, que en nom
bre de una abstracción reli
giosa ó política condenan las 
manifestaciones violentas de 
la vida, porque no tienen el 
valor de mirarla cara a cara.

Cierto que la violencia fí 
sica o moral, trasportada al 
terreno de las relaciones so
ciales entre los hombres, co
bra casi siempre caracteres

valiosos, que son la resul
tante de la falsa educación 
de nuestros caracteres, pero 
que no por eso nos autori
zan a desconocer su razón, 
sino que por el contrario de
ben servirnos para consta
tar su eficacia.

¿Qué hubiera sido de ¡a 
humanidad, perdida en la 
sombra milenaria, sin esas 
relaciones violentas y terri
bles de su espíritu, que en 
dolorosos desgarramientos ha 
ido descorriendo poco a poco 
el velo del misterio que la 
rodeaba?

Sin esa desconformidad in
nata en el ser humano, que no 
le permite aferrarse definiti
vamente a nada en la vida, el 
progreso no sería posible, ni 
se llegaría jamás a encontrar 
el equilibrio armónico entre lo 
bello y lo justo.

Y finalmente sin la reacción 
violenta e inteligente contra la 
violencia material de los mal
vados, la humanidad caería 
en la más degradante abvec- 
ciónj soportando mansamen
te sus caprichos.

lié ahí por qué el anarquis
mo que compendia en si las 
más bellas y nobles manifes
taciones del pensamiento y 
los más profundos anhelos 
del corazón, no sólo acepta, 
sino que preconiza la violen
cia, ya que ésta es una fuerza 
inmanente, que vive y palpita 
en todos los seres y a cuyo 
impulso se materializan los 
más intimes anhelos.

LOS INDUSTRIALES
GIORELLO

A justic ian  a un  o b re ro  que ha 
b ía com etido  e l de lito  de  so
lic i ta r  s e r  oido un  in s tan te .

V ein te  añ o s de  trab a jo  no le 
d an  d erecho  a l tra b a ja d o r  
p a ra  p re te n d e r  cam biar unas 
p a lab ras  con sns am os

La c a ta d u ra  m oral de  qu ienes 
m a ta n  a  un  hom bre que les 
da  la  espalda.

F.l viernes de la pasada semana —S 
de Junio—los industriales señores An
gel y Mario Giorello se vieron obliga
dos a romperle el cráneo al obrero Juan 
Nasolino.

Parece que el obrero éste había solí, 
citado hablar con los señores burgueses 
y como los burgueses no pueden per
der el tiem po escuchando confidencias 
creyeron lógico meterle una bala en 
la nnca.

Y como lo creyeron lo hicieron: en 
m omentos en que el trabajador Naso- 
lin i cruzaba la calle dirigiéndose a un 
grupo bien escaso por cierto, de com. 
pañeros suyos, recibió un balazo en ê  
cráneo. Sus patrones después de ha. 
berlo explotado durante veinte año9  le 
daban esa demostración de estima y 
respecto: un balazo en la nuca.

El lector comprende que nadie pue 
de recibir un balazo en la nuca estan
do de frente al contrario.

En otras palabras; resulta evidente 
que los señores Giorello han asesinado 
por la espalda a un infeliz operario 
de su propio establecimiento.

Resulta también evidente que la vic
tima al ser herida de muerte se en
contraba a una distancia aproximada 
de 2 0  metros de los asesinos Giorello 

Kn efecto el obrero Naso'ino cayó 
herido de muerte junto al cordón de la 
acera opuesta a aquella en que está ins
talada la fábrica de los victimarios.

Agréguese que estos hicieron uso de 
los revólveres desde el interior del es
tablecimiento y aprovechando la posi
ción de la víctima que les daba la e s 
palda mientras se dirigía en linea reo 
ta hacia un punto determinado, posi
ción esta que hubo forzosamente de 
facilitarles hacer puntería, tengase ade 
más presente que los victimarios co
nocían el carácter apocado del obtero 
que hacia veinte años que los enrique
cía pacientemente Y se obtendrá «sí» 

Contemplando todos estos elem entos 
del crimen, la catadura moral de estos 
apaches disfrazados y patentados de 
industriales.

La prensa burguesa ha procurado lo 
que sin duda conseguirá restarle reso
nancia a este crimen.

«La Mañana» lo calificó de sn tea o  
raro «La Razón» y  «El Telégrafo», lo 
denunciaron la m e n ta b le  su c e so  y 
«La Tribuna»— ¡ cuando n o! acusó a 
los obreros de salteadores, lo que equi
vale a una aprobación de la salvajada 
de los Giorellos.
NTos no sorprenden esto s  crím enes co
mo tam poco la ben evolen cia  con que 
los juzgan los señores de la prensa: 
nosotros ten em os muy buena m em o
ria, y podem os recordar inlinidad de 
crím enes com o este , uno e l com etido  
por e l m illonario T ararez en la per
sona de un capataz a quien m andó al 
otro'm undo m ediante un certero ba 
lazo  en la cabeza: ,

Otro: el doctor Am ador Sánchez, 
que alojó una bala en e l corazón de 
un paisano cliente suyo, y Cat, y V i
llegas, y Batlle, etc. etc.

C o m o  s e  h a c e n  a l g u n o s  b a l a n c e sTodo% estos asesinos ocupan los 
mas a llos sitios y  disfrutan de toda 
c lase de previlegios: para eso  son n  
eos. Las cárceles no se  han hecho 
para ellos.

Los obreros compañeros de la v ic 
tima, sentim entales, con esa senti- 
mentalidad de los apocados acom pa
ñaron el sábado el cadáver de Naso 
lino, el lunes concurrieron resignad!- 
tos a continuar enriqueciendo a los 
apaches que tienen de patrones y 
apostam os a que el domingo p'róxi- 
mo, si los asesinos perm anecen aun 
en el dormitorio del jefe de la correc
cional irán hasta allí a interesarse  
por los señores.

< Qué no se interesarán *
N aya si se  interesarán
Por ahora continúan enriquecían 

dolos.
Reconozcam os que para cierta g e n 

te la altivez y  la dignidad, son pañi 
plinas y el jornal cosa sagrada.

El salario es  no hay duda un a lca
loide mas.

D estruye, como los otros, todos los 
sentim ientos indispensables al hom 
bre. para su conservación como tal y 
lo reduce a la categoría de bestia do 
mesticada.

Ih* Norte América
Correspondencia recibida so

bre el caso Sacco y V anxetti.

Había dicho en mi crónica ùltima 
que el 30 de Abril se  ventilaría de 
nuevo en el juzgado de Dedhatn Mas
sachusetts, la discusión relerente a 
las num erosas peticiones presentadas 
al juez de dem anda de la revisión  de 
la causa instruida contra los presos 
Sacco y Yanzetti.

D ías antes de esta fecha, e l juez 
habta notificado a la defensa para 
que ésta presentara al juzgado lo 
antes posible todas las peticiones que 
la defensa tuviera para presentar, si 
alguna más tenia, con el objeto de 
solucionarlas y dar fin a esta larga 
contienda durante el m es de Mayo.

E sto sabíam os muy bien que no era 
posible y el juez no lo ignoraba, pero 
.sea como fuera. ?l fiscal se enierm ó  
antes del día anunciado; hay quien 
dice de indigestión y hay quien lo 
cree de disgusto, por cuya causa 
quedó aplazado el juicio hasta que a 
estos funcionarios les plazca, y los 
reclusos mientras tanto continúan su 
friendo e l cn cieiro  carcelario al que 
van acom pañadas todas c lase de pri
vaciones.
E L  J U E Z  V E  ANARQU IS T A S

POR TO DO S LADO S  
Si el juez Thayer fuera som etido a 

una observación m ental, com o lo luó 
nuestro am igo Sacco, estam os casi 
seguros qué seria recluido en el m a
nicomio. Bien lo dijo el doctor De 
A m esaga al ser interrogado por este  
togado. «Oh! no señor, hay entre nos 
otros muchas personas que están  
locas y en un estado bastante critico, 
si nos detuviéram os a exam inar a la 
humanidad . . .  ». L.os que en una tor
ma u otra se han colocado del lado 
de nuestros com pañeros son con sid e
rados com o anarquistas, según  e l cri
terio del señor Thayer. Al hallarse e l  
doctor M yerson declarando en pro de 
la defen sa , el juez — este  viejo y há
bil jurista — en una de sus sarcásti
cas interrogaciones dijo: «¿Y L’d. se 
ñor M yerson cree que S acco  está  
loco por el hecho de ser anarquista»?. 
«Oh! no señor, no es necesario estar  
loco para ser anarquista, ni ser anar
quista para estar loco». «¿Y Uü. es  
anarquista señor Myerson?». «No, no 
ten go ningún ista. Mas com o hombre 
científico, hombre inteligente y de 
estudio, m e corresponde saber lo que 
e*» anarquism o, socialism o, com unis
mo, etc., etc., y conocer la diferencia  
ex isten te entre totios los ismos*. «tEn- 
tonces Ud. afirma que la condición  
m ental de Sacco nada tiene en re la 
ción con sus ideas anarquistas?». «Sí. 
lo  afirmo y de ello  estoy  seguro»

UN AC UERD O  DEL
PARTIDO  OBRERO  

El Partido Obrero (The W orkers 
Party) de S eattle W ash, interpretan

Sin com entarios transcribim os al 
gunos renglon es del balance publi-

O brera, hasta el 31 de D iciem bre de
1921?.
Otbre 1 0 para A llredo Tipa $ 3.39

« 7 « « « 3.39
« 15 « « « * 3.40
« ‘¿2 « « « « 3.40
• « « « « 3.40

Xvbre. 5 - ■ p a r a  A lfredo Tipa « 3.52
« 1 0 « « 3.32
« 19 . « 2.S2
« Jo « « « « 2 .S2

do el sentir de sus asociados — según  
se  explican trasm itió a la oficina  
nacional de dicho Partido la sigu iente  
com unicación «Teniendo en  con sid e
ración que el Estado M assachusetts. 
es  un Estado puram ente Católico, 
A p ostólico  Romano, nosotros propo 
nem os, para que. por m ediación del 
m inistro del exterior llegu e  a manos 
de los resp ectivos gobiernos que. el 
arzobispo católico, Cieplak arrestad^  
juzgado y sentenciado en Moscú, por 
alta traición al gobierno de los soviets, 
sc.i trasladado a M assachusetts, a 
cam bio do los presos Saeco  y Van 
zciu»

Nosotros no deseam os mal al arzo
bispo Cieplak, al contrario, nos sen 
tunos indignados contra todas las 
n ju stu ias v atropellos que contra 
los humanos seres se cometen, y muy 
especia lm ente cuando éstas son 'a n 
co n a d a s por el Estado con todos los 
ritos de la ley  como ha ocurrido en  
el caso de los m inistros de la iglesia  
romana en Moscú. L>c ser llevada a 
la práctica la proposición del «W or
kers Party» quien en tal caso saldría  
véntajoso seguram ente no seria  nadie 
más que el citado arzobispo, porque 
éste, al llegar a M assachusetts se  
hallaría en su propia casa, entre sus 
co leg a s que consideran al m inistro 
de la ig les ia  inmune a todo castigo  
de la ley  y  a toda venganza de la 
im placable justicia.

Poro Sacco y Yanzetti m andados á 
Rusia, su situación no cambiarla y 
seguram ente no «e hallarían mejor ni 
m ás protegidos de lo que se hallan 
en e l Imperio del T ío Sam, y  muy 
especialm ente, si allá también como 
aquí, sostenían en alto el estandarte  
del ideal em ancipador que siem pre han 
propagado correrían en Rusia el 
m ism o peligro que corren en Norte 
Am érica.

Nada nos extrañaría si la citada 
proposición fuera hecha por un Ca
ballero de Colón, que deseara favo
recer al jefe de su ig lesia , pero si

Dcbre. 3--para A lfredo Tipa f  3.51
« 1 0 « . « € 2.40
« 1 0 A  A. Pagani. dos

cam isetas para A l
fredo Tipa « 2.50

« 17 < « « « 2 .2 b
« 24 « « « «3.11
« 25 frutas para Alfredo

T¡t>a y B. Pintos « 5.20

No hacem os la suma, pero repro
ducim os la sigu iente carta j  juz
gu e e l lector

nos extraña, e l que fuera hecha por 
una entidad que se  llama obrera y 
revolucionaria por añadidura.

M itr in t'to .

EL VESUBIO
Ayer el Etna eruptó echando por su 

gran cráter mucha lava incandecente. 
hoy el Vesubio también comienza a 
activar arrojando a quinientos pies de 
altura, piedras, cenizas y lavas

l'sando supersticiones diriamos que 
éstas, son las dos grandes protestas 
del respetuoso Vuleano; una, por tanta 
injusticia que hoy agobia a todo po
bre y la otra, por ver como los hu
manos se desangran en los campos de 
batalla Parece que con sus fuegos, su» 
estruendos y explosiones, quisiera im 
poner respeto, paz y calma por un rato 

Ya el año 7 9  había sepultado íntegras 
.r tus hermosas ciudades, tales eran 
Pompeya, Italia, Herculano, donde 
murieron tantos miles de habitantes 
En 1 9 0 6  has sepultado también a 
Ottaiano, otra ciudad populosa.

Pero tampoco con eso, le hacen caso 
al dios Vuleano. ¿Será porque el pobre 
es feo y deforme . y cojo desde que 
su madre lo tiró desde lo alto del 
Olimpo?

Sin embargo, por el mundo, hay 
reyes y militares que son cojos y ra
quíticos, mancos, leos, brutos, y que 
son obedecidos sin ser dioses m itoló
gicos, como este que es el del fuego, 
y que otro tiempo adoraron los gr ie 
gos y los latinos.

€1 S o ld a d o
Máquina brutal y ciega, dispuesta  

siempre a sembrar el dolor y la muer
te en los hogares.

Ser sin voluntad que obedece órde
nes crueles que ni comprende, ni d is 
cute.

Bárbaro instrumento de coación pues
to en manos de los prepotentes y los 
malvados.

Hombre, que ha dejado de serlo,
oique al renunciar a sus derechos,
a perdido los más bellos atributos 

que adornan la naturaleza humana.
Sombra informe que se proyecta 

sobre la vida, sin dejar en pos de si 
el recuerdo de una buena acción que 
la prolongue a través del tiempo y del 
espacio, despertando en los eorazones 
buenos un cariñoso recuerdo.
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De la Rusia Roja
UN LLAMADO AL PRO LETARIAD O  DEL MUNDO

Camaradas, hermanos de lucha!
Los mártires del terror bolchevique 

apelan, por nuestro intermedio, a vues
tra ayuda, a vuestra solidaridad de 
clase.

Nuevamente nos llegan lamentos des
garradores desde las prisiones de la le
jana Rusia. Hoy, como en el pasado, el 
pueblo sufre bajo el yugo del despotis
mo j hoy, como en el pasado, los tristes 
corredores de las numerosas prisiones 
sen, allá, los testigos mudos de los sufri 
mientes terribles de los luchadores por 
una gran causa. Hoy, como en el posado, 
sus gemidos se elevan bajo el cielo de 
Rusia. Las prisiones zaristas están re
pletas, edificios comunes lían debido sor 
transformados en prisiones; cementerios 
han debido ser construidos, y esto no 
ha sido suficiente todavía . De nuevo, 
sobre todas las rutas hac'u los lugares 
lejanos, salvajes, malsanos, áridos y des
habitados del exilio zarista, se extienden 
las procesiones de jóvenes y de viejos, 
de hombres y de mujeres! Las endonas 
rojas han puesto bajo hierros al país en
tero. La Rusia se ha convertido en una 
prisión inmensa: 10.638 exilados por or
den administrativa; 48.819 en las pri 
siones! La arbitrariedad, no más que la 
arbitrariedad por doquiera!

En nombre del fortalecimiento de su 
dominación, el partido comunista se apo
dera de los hombres a tuertas o dere
chas, los arroja en prisión y los tiene 
allí durante años enteros sin “ proceso” 
ni “ instrucción“ . De todos los prisio
neros 21.616 solamente han pasado bajo 
proceso. El pueblo ruso duerme bajo 
la bota sangrienta de la tropa, desmo
ralizado por el Poder. El partido de la 
Revolución ha devenido la vanguardia de 
la contrarrevolución, el partido de la re 
acción más abyecta y más innoble, pues 
se cubre con el estandarte de la Revo
lución ¡Social. . .

Entre los exilados hay un 48 oo de 
obreros, 1 0  o o de cumpesinos, y entre 
los “ condenados“ un 40 o,o de obreros, 
campesinos y soldados del «‘jée.ito rojo. 
¿Qué es este partido, entonces; un par 
tulo obrero, un partido de clase, o bien 
uua banda de criminales que se ocultaan 
trus la bandera sagrada de la Revolu
ción f

Entre los exilados se cuenta un 10 o o 
de anarquistas y comunistas v un 8 .'> o o 
de sin partido y socialistas; entre los 
“ condenados" un 1 0  ojo do anarquistas 
y un 60 oo de sin partido v socialistas, 
i Dónde está, pues, la burguesía centra 
la cual está dirigida la dictaduraf jQue 
es, entone»*«, este partido; un partido de 
la Revolución o «le la contra revolución?

Camaradas, hermanos d«* lucha! Der i li
nos; *ha eclipsado el partido comunista 
a los verdugos de la Comuna de Taris? 
i No empalidece el bolchevismo ruso a la 
reacción clerical de España y no es el «1 
hermano mayor del fascismo italiano? 
Decidnos: 4 »*« que los bolcheviques, por 
la represión contra los campesinos rovo 
lucionarios, por la sofocación de las huel 
gas y por el aplastamiento sanguinario 
«le Kroiistand, no han superado las lia 
rañas de! Noske alemánf , Ks qu«> su 
“ justicia" no equivale a la “ justicia" 
de los niu'timillonarios norteamericanos 
haciendo uso de tostigos estipendiados a 
fin de matar “  lega Unen te " a Saeco y 
V anzetti?

Camaradas, hermanos «le lucha!
iVeidnos: vuestros sentimientos de so 

lidnrulu«! no están siempre de parte de 
nuestros hermanos de clase vencidos y
«•|>rimii|, IS? No protestáis vosotros actual
meute mitra «•1 fase ¡sino, contra las ejo-
emione* iuirioiims en el Africa «leí Sur,
Cantra la rea, ion en España? No to
unii* Vilisotros mín- viva parte «*n la suer
te ili* Max 11olz y «le Marty? Es «|ue
vosotros no estáis indignados hasta 1«*
más ] r«.f umlo «leí alma por la fría cruel
daJ con1 «jne la burguesía norteaincrica
na contempla a S ;il- . o  e n  su 2t*.u diu de 
huelga de hambre; \ no movéis vosotros 
la lucha por la vida y la libertad «le 
Haceof Si, todo eso os indigna y os iti 
cita a luchar tiradas a vuestra lucha 
las manos del verdugo no han podido 
tocar ln cabeza de Sarco y ahora vues
tra lucha común por él  l e  podrá dar ta' 
vez la libertad. Y Rusia, «ntouces? Por 
qué la habéis olvidado'.- Es que creéis 
que allá, entre los prisioneros y los des 
terrados, no existen los Raer o, l,>s Yan- 
zetti, lo* Cottin y los Max llolzf

Camaradas, hermanos de lucha!
De lo« lejanos campos de concentra

ción de Kholmogory nos llegan a nos 
otros, desterrados de la Rusia sovictis- 
ta, el grito de sufrimiento y el pedido 
de socorro, el último ruego, tal vez, que 
•s e« dirigido:

“ Queridos camaradas. — La vida «e 
ha hecho insoportable, las fuerzas tocan 
a su f in . ..  dirigimos nuestra demanda 
de socorros- al proletariado internario 
n a l... esta es nuestra última esperan
za; si ella muere, será preciso acabar... 
11 0 n»»a queda nada más que h a cer ..."  
¡Este es el grito de los Sarco rusos! En
tre ellos sufre, desdo estos tres últimos 
años, uno de los militantes niás activo« 
del movimiento anarquista y sindicalis
ta ruso, el cantarada Aron liaron, electo 
más de una vez por el proletariado de 
Kieff al soviet de esta ciudad. Su suer 
te »-s terrible: los bolcheviques lian fu
silado a su compañera, Fanny Barón, lian 
fusilado a su hermano, y han intentado 
matarlo a él mismo disparando golpes 
de fusil dentro de su celda, lo han ator
mentado con tal suerte de utezquinda 
des y vejaciones que lo empujaron a la 
huelga del hambre. Durante el período 
»I«* su encarcelamiento pasa 40 dias sin 
alimentos. Hacia el fin del año pasado, 
después de ser arrastrado por numero
sas prisiones, fué encerrado con varios 
de sus camaradas en la prisión de Kar 
koff, domlc ellos exigieron de Rakowsky 
ser libertados o ser fusilados. Después 
«le una prolongada huelga de hambre, 
fueron libertados a condición de refu
giarse en el «*xtranjero. Pero... Ra
kowsky propuso y Dzerzliinsky dispuso. 
Cuando nuestros camaradas llegaron al 
departamento político en Moscú para 
obtener sus pasaportes fueron arrestados 
y después de algunos dias confinados en 
el campo »le concentración de Kholmo 
gorv. Estas incesantes vejaciones han he 
«ho desbordar el vaso de toda paciencia 
y en señal de protesta el cnuiura«ia Ha 
ron declara nuevamente la huelga de 
hambre; conociendo su carácter firme y 
decidido se puede presumir que él no se 
detendrá ante una huclgn hasta el fin.
Su vida 0 stn «• 11 peligro. . . puede ser
también «pie sea demasiado tarde. .

«'amarada*», hermanos «le lucha!
No olv-id.4is a Rusia; reclamad la li

bino-ion de Habas Tarasiuk, de ObmuM*
kv. do Nov ozhiloft-, y «!«■ miles de « tro«
prisioneros y , onfinad«)S . No olvi«lcis, en
muradas, que la responsabilidad de la r< 
eeioii en Rusia no <*s solamente a 
gobierno ruso que corresponde, no sola 
mente al partido comunista ruso, sino 
también a la Internacional Comunista, a 
los partidos comunistas de todos lok paí 
s«s, para los cuales esa Internacional «-s 
el Cran Cuartel tíoneral Más todavía esa 
responsabilidad recae también sobre la 
Internacional Sindical Roja y sobre to 
das las organizaciones adheridas, porque 
todas, no so amonte no exigieron de los 
dirigentes del Kremlin la cesación de los 
actos infames, sino que por el contrario 
los alentaban, los aprobaban v conti 
mían aprobando sus actos sanguinarios 
y  contrarrevolucionarios. Estas Interna 
1 icuslcs lian sido construidas sobre los 
cadáveres de los revolucionarios rusos; 
en sus calabozos languidecen sus victi

»ial. Y sí las Clara Zekin. los Kouvari 
lie. los Radeek proponen el trente único 
centra el fascismo, mienten, porque ellos 
protegen al fascismo ruso. Si os propo
nen el frente único «•»Mitra 'a burguesía 
mienten, |>or«pie ellos la cultivan en Ku
sia y 1a ayudan :« explotar desvergonza-
.lamente al prtdetañado ruso, «'liando os
llaman a luchar por la libera«* i «mi de los
prisnuieros «!«• clase «1«* las prisiones bur-
guesas, iui«*nten, porque ellos consagran
la lira nía «*n Rusia, ay miau a fusilar y
encarcelar en las prisiones a l«>s «.breros
su. pai■tido, Uin campesinos, !«>s anarquía
tas, los1 sindicalistas y 1«•s socialistas. Yos
otros 1debéis «lee ir les: *• Abajo vuestras
manos cubiertas con la sangre inocente
«le los obreros «le la t'ausa Proletaria.
Embozalad vui'stro fas.-¡sino; lavaos la
sangre de que están eubiertas vuestras
manos; rescatad \ nostro* infames h«-ehos
a br i en.b> de par en par las puertas de
vuestrsis innumerables prisiones a los do-
tenido?1 piilítii-os; dadi«*?« libertad “ I

Camaradas: el «lia en que vosotros des
pleguéis vuestras banderas rojas, y ma
nifestéis vuestra fuerz-a. vuestra poten
cia, cuando sobre vuestros estandartes 
sean inscriptas las divisas con las cuales 
marcharéis al momento de la lucha de
cisiva, no os olvidéis de iuseribir esto: 
• • Comunistas do todos los paisas, vos
otros sois los asesinos de millares de 
obreros y campesinos revolucionarios ru
sos! Comunistas, abrid las puertas de 
vuestras prisiones a los anarquistas y a 
los obreros revolucionarios! Comunistas, 
dad a Rusia la libertad que le trabéis 
usurpado, que la hora terrible de la re
tribución ha sonado!"

Camaradas, hermanos «le lucha. 1 1 0 ol

vidéis a la Rusia, y a sus detenidos, ni
les rehuséis vuestro apoyo; salvad la vi
da de los restos de la rota vanguardia
de vuestro glorioso ejército internacio
nal del Trabajo! Exigid de vuestros par
tidos comunistas y de vuestros sindica
tos afiliados a la Internacional Sindical 
Roja la ai>ertura de las puertas de las 
prisiones rusas.

No olvidéis a Rusia. Ella ha puesto 
t« das sus esperanzas en vosotros!

T r a i d o r e s
Se habla de traición n cada instante. 

Los que nada hacen por cumplir su de 
ber, acusan a los demás «lo todos loa crí
menes imaginables.

Es lo que está ocurriendo de un tiem
po a esta parte ■ n el mundo obrero.

Aqui en Montevideo, al igual que en 
«'tros países, ui¡ grupo de irresponsables, 
y  mentecatos, que nada, o muy poco han 
hecho por elevar sus condiciones morales 
y  ayudar a los demás 11 mejorar las su
yas, se esfuerzan en vano para presen
tarse a los ojos de! pueblo como los úni- 
cos que se interesan por su causa.

Para ello, en lugar de llevar a los es
píritus, carentes de instrucción, la luz 
«le las ideas, les resulta más cómodo 
echar sombras sobre los demás y enalte 
cor la propia obra tan pequeña e in
significante que necesita ser inflada a 
diario por sus propios creadores para que 
alguien pueda reparar eu ella.

Ese grupo de elementos amorales, que 
lia convertido el órgano periodístico que 
editara «emanalniente en un inmundo 
vaciadero «le sus deyecciones mentales, 
solidarizados en la infamia con el gru
po de arribistas y aventureros que en a 
Argentina han gcsta.lo «*se bodrio que 
denominan “ anarquismo nuevo", viene 
«*sp«-i lalizándose de un tiempo a esta 
parte en el arte innoble de la «alumnia
sin qu<* su desvergúen za coñoz .-a limi-

A ra ir  de la ex tra .1ire i . .11 de Ratiniti
Siiveyr;11, estos pinicos enemigos de los
anarquista» como Sil ve;rra vertí ermi là-
grimas «le cocodrilo an te  la angustia  «le
nuestro compañero, sin ten er cr1 cuenta

hipo, resi:« aun. «ataba .ún más
el dolo-r de uii«*stro her

Kn .•1 m o m en to  de. 1 mio era
n.>eesar 1«. tradu«  ir  en h ech o s 1¡¡.s mani
f e s ta e i0iii*s p latónicas .1le s„ i,lar i.la.l, los
tra b a ja b res, que les *«'cundan a |U. y «mi

Argentini negaron en su mayoría el
:«p"\.i al prisionero.

N allora para o d in o  de nq u l.ir lan
•mi H.-usaeiones lo n tr a  a nurquistas
v !os tra ha indoro» de la K «>. R V. fi.*
. s  lo* princip io*  aiiA rqui.. •s. v que

li in erm i hoiu.r a la pnlabra en 1 pe ña.ln.
No bay palabra «n nuestro :.liorna que

pue.la s in te t iz a r  la nuserable pequeño/.

S igan  a. usando de tr a in o n  :1 I.** hom
bres d tgnos «pie los bertios s. ' encarga
ran una ver. ititi s  de proba r que. si
e x is ten  tranlor«**, èst.** se ha! lan en las
l'ilas .le l«*s ea lu m n iad ores de profesión .
V •«** <p>e al propagar la idea de la die-
indura en el seno  de la m-•*a obrera
«-.inspirati a s a h u iid a s  ..Mitra la libertad
del genero  hum an.>.

Nüestra prensa
y los anarquistas

Nos han llegad o  d e alguno« co m 
pañeros. quejas resp ecto  a l.i pobreza 
y d etieien cia d e l  periód ico T r a b a j o

Ks verdad: T r a b a j o  e s  del cíente  
com o periód ico anarquista, en nna lo 
calidad com o M ontevideo donde re>i 
den una p léyad e  de' com pañeros de 
reconocida capacidad intelectual, y 
es deficiente, tam bién, en su desarro  
lio económ ico. R ealm ente, nos causa  
vergüenza confesarlo, nuestro p er ió 
dico «JA una m uy pobre idea del anar
quism o en esta  región Hay más: s, 
por él s«* nudo la capacidad anárqui
ca, puede afirm arse, sin tem or A equi
voco que en el Uruguav no hay anar
quistas. No obstante, ya lo hem os 
dicho, ex isten  muchos, m uchísim os 
com pañeros capaces, dotados de in
teligen cia  é  instrucción suficiente c o 
mo para colocar nuestra prensa A la 
altura de la de otra región.

;A qué se  debe. pues, esa d efic ien 
cia por lo m enos intelectual de núes, 
tro periódico?

l ’or desgracia, T r a b a j o , ecep to  « K i 

Hombre», es  el único portavoz y d e 
fensor de las ¡deas libertarias en 
M ontevideo. No hay más; e s  e l único, 
y a pesar de e llo  es  pobre,económ ica  
é intelectual mente.

A  nuestro juicio, ya que nos obit 
gan los m ism os cam aradas, hem os de 
decir, que la defic ien te forma en que

aparece T rabajo, se  debe A U  enor
m e pereza, a la inacción musulmana 
de la m ayoría de los anarquistas y  a 
la  descom unal grosería personalista  
de otros.

Una y  otra cosa, en cualquier parte
del m undo que se  habitara, daría 
m otivo para aplicar a tales camara 
das el justo titulo de d ile ta n te s  y  es- 
p o r tm a n s  del anarquismo. No e s  con
ceb ib le  en am m tes luchadores d e un 
ideal de actividad ,, de voluntad y de 
luchas co m o  e s  la anarquía.

Da grim a constatar e l hecho poco  
edificante de cam aradas que se  reti
ran, se  quejan y  critican, por que 
alguno no avezado, o  con criterio nr 
fanttl, com ete o d ice una tontería!

Procedim iento, por otro lado que 
denota espíritu  dictatorial. Pues, es  
preciso carecer en absoluto de crite
rio lógico, para posponer así. 5 la 
t Jo.« mi sin .. .1  la necesidad  personal 
y socia l de esp licar nuestros ideales, 
a la lucha en una palabra» el interés  
de ser ten ido com o el mejor, com o el 
único. Bien está  que quienes no g u s 
tan del trato, que quienes no sirap.i 
ticen con los otros cam aradas m ili
tantes, que quienes en sum a, no son 
aptos o no quieren d ed icarse A la lu
cha activa que reclam a la propaganda  
nuestra, se  replegen en si m.srnos y 
m editen o em p iecn sus en erg ías en 
otras actividades, poro e s  inconceb i
ble. e s  iló g ico  por lo m enos, que no 
hagan nada, ni un artículo 1 

Sin em bargo, eso  es  lo que sucede, 
y por e llo  nuestra prensa es  deficiente, 
pobre y  escasa.

Entendem os adem as, que cuando se  
tiene amor a una idea grande y her
m osa com o e s  nuestro ideal de libertad; 
cuando se  posee una idea de am or y 
de esperan za e s  im posib le no sentir  
ansias de propagarla, de anunciar 
nuestro hallazgo a los dem ás hombres; 
d e llevar la buena nueva A todos lo 
que carecen del don de poseerla . Kn 
ese  caso  han de estar, deben estar, lo,, 
cam aradas que pueden y saben escri . 
bir v no lo hacen.

Una de dos- o en efecto, el anarquis
m o « '  un m ito en M ontevideo y los 
«pac se  dicen anarquistas sim p les di- 
lontantcs, o de 1«> contrario se  debe 
ivaec¡«>iiar y em peñarse en m ejorar 
nuestra preiiN.t. Nada importa que es- 
la s« a I kabajo u otro, u otros, para 
empuñarla ««uno una azada, con la 
cual roturar el su e lo  donde caiga  
(«'cutida la -etnilla del ideal.

M *

ha decadencia
del fascism o

La d escom p osic ión  orgán ica  del 
fascism o o b ed ece, siu duda, á tac
tores de orden raoial y  m aterial, 
cu ya in flu en cia  no debiera haber 
pasado desaper« iluda al esp irito  
de Mis fundadores.

M tisso lin i, que es a lgo  asi com o  
el creador de esta farsa que lia 
dado en llam arse doctrin a  de re g e 
neración  n acional, debiera haber  
com p ren d id o , — v  asi lo habrá rom  
p ren d id o , aunque «’-I se n ieg u e  á 
c o n fesa r lo — que una organ ización  
basada tan so lo  en la v io len c ia  
f*iega y  brutal, é  integrada por los 
e lem en to s  m ás an tagón icos, -sin  ta
f o s  1 lea le s  que los unieran entre  
si. n«' podía m antenerse largo tiem 
po, sin que e lio  s ign ificara  que la 
v esan ia  de unos cuantos, habia 
co n ta g ia d o  de una locura su icid a  á 
todo un p ueblo , hasta el pu n to  de 
hacerle atentar centra sus in tereses  
m ás v ita les.

Aún a d m itien d o  que la m ega lo 
m anía del brigan te que deten ta  
en sus m anos el poder, le cegara  
ante la ev id en cia  del in ev ita b le  
fracaso, no p u ed e creer se que  
otro tanto le ocurriera á los e sp í
ritus a m b ic iosos ó  créd u los  que 
trataron d e en gañ arse á si m is
m os p o n ien d o  su fe  en  la e ficacia  
del red en tor ism o m usso lin ian o .

Los prim eros, porque su propia  
am bición  Ies im pu lsa  á d esm in u ir  
la autoridad d e los que se creen  
unjidos por el c ie lo  para seg u ir  los 
destinos hum anos, para en san ch ar  
la propia y  los segu n d os porque 
han v isto  defraudadas sus e sp e 
ranzas por la triste  realidad de su  
m iseria.

A d em ás no es  co n ceb ib le  que el 
pueblo ita lia n o .— n os referim os al 
pueblo que trabaja y  crea co n  su 
esfu erzo  fecu n d o  la riq ueza so
c ia l ,— pueda perm an ecer cruzado  
d e brazos ante un régim en  de

•probio que oercena dim á día las 
última« partículas de la libertad 
qua ha oonqaiatado á costa de 
cruentos sacrificios.

No, loa que anhelan libertare# 
del yugo milenario, que sobre ellos 
pesa, no pueden tener confauaa 
en uu sistema basameutaio en el 
orimen, y  menos en una doctrina 
sin concreciones reales, a no ser 
las que emanara del servilismo 
más abyecto y  las mas irritante 
tiranía.

L a r iva lid ad  en tre  los prim ates  
de e sas horda.« d e asesin os, dis- 
traaados de g o b iern o , y  el enorm e  
d e sc o u te u to  d e l p ueblo , que nada  
va ga n a u d o  en  la brutal em presa, 
com o no sea e | a u m en to  d e su  
propio  d olor, sou  los tactores ín 
m ed iatos d e la d eg en era ció n  del 
fasc ism o.

Las causas m ed ia tas no son  otras 
q u e e se  in stin t iv o  an h elo  de l i 
bertad y  el e sp ír itu  in m in en te  de 
ju stic ia  q u e ha de repudiar en 
tod os los tiem p o s ¡os reg ím en es  
basados eu el m as torp e  descon o  
c im ien to  de los d erech os hum anos  
y  en e l cu lto  bratal de la v io le n 
cia para d om iu ar á los pueblos.

El fasc ism o llev a , p u es, eu so 
p ropio^aeu o, al ig u a l que la so c ie 
dad ca p ita lista  que lo  ha c iea d o , 
el g erm en  d e d iso lu c ió n  que ha 
de m atarlo para siem pre.

Barcelona trágica

El p ro letar iad o  b arcelon és ha 
reanudado, si cabe, con m ayores  
bríos la loch a san grien ta  contra  el 
capita lism o.

A pesar de la reacción  g u b ern a 
m en tal, s in  ten er  en cu en ta  para 
nada el terror blaueo que im pera  
san gu in ario  y  cruel en la B arce
lona trágica, los ob reros cata lan es  
sa leu  com o nunca eu d efen sa  de 
sus fueros d esco n o c id o s por ex 
piotad ores y s icar ios  y  la guerra  
social ha entrad o en un periodo  
á lg id o , siu  que el núm ero de v íc 
tim as inm oladas por e l o d io  bur- 

.g u és. bagan cejar en  su  em p eñ o  
a los a b n egad os p a la d in es  de la 
libertad y  d el d erech o  p roletarios.

La huelga  «ie los obreros del 
tran sp orte, que ha paralizado casi 
por co m p le to  la v ida in d u stria l y 
econ óm ica  «le la popu losa  urbe ha 
«lem ostrado ti la bu rgu esía  y  su 
fiel ¡acayo el Estado, la tuerza que 
rep resen ta  el trabajo, sin  el cual 
no podrían so sten er  su v id a  de 
parásitos, los que s ien ten  un des 
precio casi absoluto  por la vida  
de sus e sc la v o s .

A la par s irv e  de lecc ió n  p rove
chosa a los proletarios d e las d e 
mas r eg io n es  y a  «jue la v a lien te
a ctitu d  d e sus cam aradas los obre 
res b a r -e lo n eses  ha «1 «' serv ir le s  de 
e.-tim ulo para la lucha contra el 
eu em igo  com ún, hasta veoerlo .

C a  d e g o l l a b a
\  un c r im e n  sim ple, vulgar, que lo 

origina «•! dinero o  la am bición perso  
tu l. i.i policía y la prensa lo sarandeó  
«ic t il modo, que quiso, una vez más 
doniosii.u  su utilidad y com petencia, 
y la otra, apurar su "vinteneo”, d e 
mostrar a m edio mundo su arte folie, 
tinezco y sus "macanas" enorm es a 
cual más

Los com erciantes tam bién (y cuan
do no habi.in de estar los d esv erg o n 
zados e so s  hicieron del crim en ese, 
una cuestión de negocio, exhibiendo  
en sus vidrieras a la victim a en cera 
m ezclada con los objetos de venta, 
los precios y  mil reclam es.

Este "crimen m isterioso" hizo entre  
e l pueblo, e l m ism o e lecto  que el que 
haría un pajarito volando dentro e l  
salón de una escu ela  . . .  Con la d ife . 
rencia, que esto de "m isterio” fué un 
“filón" que explotaron los "perros” 
del viejo Herrera. L o m ism o que s ‘ 
el m aestro de puro intento, fuera 
quien soltara e l pájaro para llam ar 
la atención . . .

El público está  em bobado y absor- 
vido sin sentir, por la prensa charla, 
tana, y los burgueses se  a legran  y  
los políticos can tan . . .

V ahora, resu lta ^también, que los 
•perros" p oliciales estaban sobre la 
pista; y castigaron  y  castigan  a los 
"culpables" que siem pre resultan ser

oh grande casualidad  1 ) obreros or
ganizados.
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H oy caen los crepúsculos en m i olm a, 
y dorm ido me encuentran las  auroras, 
tengo tan ta s  estre llas en m i ensueño 
que hay un dluino azu l hasta en m i som bra.

E s  tan honda la noche de m i espíritu 
que es un éxtasis uiuo su  belleza, 
y  la m uerte se aserca hasta  m is besos 
como ufrgen uestlda con estrellas.

Yo dorm iré a lgún  día ba jo la tierra, 
ni con m i som bra  uagaré perdido, 
no seré ni recuerdo ni fan tasm a, 
ni am or le jano, ni canción de oluido.

Sólo entonces, taluez, duerm a tranqu ilo , 
s in  inqu ietud a lguna. Las estre llas 
segu irán en los cielos y los hom bres 
u lu lrdn sus  dolores por la tie rra .

Y yo estaré tranq u ilo  con el poluo 
sobre m i corazón, sobre m is labios: 
pasa rán  los m illones de centurias; 
habrán m uerto y nacido m uchos astros.

ñ s l quiero do rm ir bajo los sig los, 
uestido con el poluo de lo eterno: 
yo que rodé cual lág rim a en el mundo 
quiero apenas ser poluo sobre el ulento.

1¡. B A R B U SSE

Clios V ellas
clK.NTO

Todas las noches, eu ese &ngu'o de las
dos «voi;lidns, se est acionaba iio lejos del
pico de gas alunibr:ado, uu jov en sombrío
estrecho y negro, »como un pico de gas
:i paga do.

Venía cotid ianam ente al mismo s itio  y
a lu misma hora, y’ esperaba largo tieni
po. arrie sgando visi azos de un lado y del
otro, bu sesudo a a lguien por todas par
tes, miriindo los tr:nnseuntea, los árboles,
las pare des.

Un paleto bronceado, enverdecido, col 
gaba de sus hombros flacos como per
chas Al resplandor que caía del reverbe
ro sobre él, se en treveía un poco de bar 
ba tris te  sobre su m ejilla am arilla , o un 
rincón de fren te a la cual la luz de al 
guna lám para de escritorio  había concluí 
do por d ar una palidez de papél. Aún 
< «ando la noche estuviera bella y el aire 
amistoso, este paseante enjuto, tím ida 
m ente encallado en tre  el vaivén de los 
otros, en el borde de la acera, parecía un 
náufrago  que in terrogaba de pies a ca 
beza.

l 'e ro  en un momento dado se le no 
tab a  enderezarse, ilum inarse con un re 
flejo. Kn efecto ; una m ujer cam inaba ha
cia él, delicadam ente, de calle en calle. 
Se deten ía bajo su nariz , como una rosa. 
Le m ostraba sus dien tes de luz, sacudía 
su cuello en su gola de plumas, cantaba 
un dulce saliólo. El se ponía a sonreír 
con una gran  sonrisa len ta, que no aca 
baba más. Se balanceaba sobre ella, tem 
blequeaba como un náufrago sacado del 
agua y  repuesto en p i e . . .  B rillaba ella 
exquisita y linda, aunque hum ildem ente 
vestida; había un ex traord inario  con 
tra s te  en tre la riqueza que era ella mis 
ma y la pobreza de lo que llevaba. P a 
recía d isfrazada, como un hada en los 
cuentos. Sus labios, sus ojos, hacían pon 
sar en joyas perdidas. E l hombre, col
m ado, por esta llegada, se reponía al fin 
de su éx tasis, reaprendía a hablar, a l
gunas palabras volvían a su boca. Toma 
b a  el brazo de la joven y  s» alejaban, 
ella graciosa, él descarnado y tan  del 
gados ambos que se hubiera dicho de le 
jos un so lo ser desgarrado.

M ientras tan to , a cien pasos de ahí, 
inm óvil tam bién en el flujo y reflu jo  tu 
m ultuoso de la m uchedumbre, una m ujer 
joven esperaba a alguno cada noche.

L legaba siem pre an tes de hora, pues 
no buscaba nada al comienzo, y empe
zaba a  d ar vueltas alrededor del kiosco 
dé periódicos.

T en ía  un saco y una pollera grises, 
desteñidos, de un t in te  de duelo anóni
mo. Por único adorno llevaba uua cin ta 
azul en el sombrero. A la brusca clari 
dad cruda del tran v ía  que pasaba ju n to  
a la acera, m ostraba una cara irregular 
y  m archita , agujereada por los ojos de-

masiudo pequeños, deform ada por una
nariz deimasiado larga, rajada por una
bora demimsíhiIo ancha A veces bosteza
ba. lo qu e le daba un aire feroz a causa
de sus Inrgos diento», después los pár
piídos tei■rosos pestañeaban, l.igirini cando
de fa tiga De tiempo en tienip»j se en
.brozaba. con un envión seco, o»ilio des
pertadu, y con un esfuerzo rcm »vado se
paseaba iuás enérgicam ente, balamocando
su mano derecha crispada sobre el man
g>» de un paraguas; en su mano izquierda 
se incrustaban  los cordones de su bolsa.

V luego, he aquí que súbitam ente se 
transfo rm aba : sus ojos se ponían a e s tre 
llar su rostro, sus labios a hablar solos 
como los de las devotas. Es que, allá, un 
hombre desembocaba en la plaza. La a t r a 
vesaba. se acercaba sin prisa, l ’n magni 
tico muchnchún, ancho, atusado, la me
jilla  ru tilan te , de grandes bigotes rubios,
».»idos, macizos,, de oro.

8 e le .junta)»a, hacía uua inclinación
de cabeza. Ella, en el momento no se mo
vía. el cuerpo transportado ; sin embar
go. sus manos palp itaban  como j»equ eños
pedazos de ala . El no decía nada; ella
no pedí a habiter . . Se decidía, adela lita 
ba la iunno, b» tom aba del brazo, ron
preeauriion, a <■ansa de su potencia., de
su enorme pres tigio. 8 o ap retaba eo n trn
é!, con toda s u fuerza , débilm ente. ro-
mo uua abuela. El cam inaba con un: ta
lunte ta n  firm e que no parecía notarla .

Tal era el doble encuentro de que fui 
testigo todas las noches, teniendo que 
hacer en esos lugares precisam ente en 
los in s tan tes  en que las dos p arejas se 
form aban, se fundían  y so ahogaban en 
la m uchedumbre.

Pumo una suerte de fo lletín  angustio  
so, leía yo catín vez la continuación de 
esas dos historias de amor sobre las ca 
ras, aba tidas , después triu n fa les , del 
hombre del sobretodo bronceado y de la 
m ujer de la cin ta azul. Los dos habían 
encontrado un compañero para ilum inar 
sus vidas, una imagen para tran sfig u ra r 
se. Por feo, por desgraciado que fuera 
cada uno, hab ía  logrado re tener en la 
m ultitud  de los hombres y de las m uje
res alguno que valía  m ás que ellos.

Y yo nie decía que esos dos idilios no 
dura rían , que eran dem asiado frág iles, y 
como enferm os, porque en cada una de 
esas parejas uno teu ia  dem asiada nece
sidad del o tro , estaba dem asiado deali
gado y dem asiado socorrido. No podía ser 
más que por débiles razones pasa jeras, 
un poco de piedad o de azar, que el des
tino p restaba a la lam entable traba jado  
r:\ el hom bre de los bigotes resplandc 
cientos y a la encan tadora m uchacha el 
in fe liz  fan tasm a m asculino cuya veein 
dad la rid icu lizaba casi.

Sin duda ol caballero juzgaba por el 
momento oportuno y ú til  ser adorado por 
un gran  corazón esclavo; pero era  atis 
batió por las bellas y  generosas m unda
nas; sin duda, la em pleadita . aún tan 
joven, aún ta n  pura, obedecía a un p ri
m er deseo ciego de am ar; pero estaba

hecha para p re ferir , ta rd e  o temprano, 
no im porta quien, a aquel que la meadi- 
gaba, por la noche, en la  esquina de la 
calle. Tales eran  las reflexione« que »1 
espectáculo de la regular c ita  sugería a 
un esp íritu  observador como el mío.

Y b ien ; ten ía razón; esta  h istoria  es 
tabn mal hecha, como en la vida, en la 
que todo sucede lo más lastimosamente 
posible, o como en loa tualos folletines, 
que dejan desde el comienzo ad iv inar el 
resto.

4 El resto? No tardó  mucho en presen
tarse . . Ln dia — de regreso de una 
co rta  ausencia en provincia« — andaba 
yo por la acera en cuestión, mucho más 
tard e  que de co stu m b re ... El hombre del 
sobretodo bronceado esperaba solo. . En 
el o tro  lugar, la mujer, vestida con un 
harapo de seda azul, es ta l*  tam bién 
abandonada a sí m ism a ... Al dia si 
guíente cruzaba igualm ente an te esas dos 
soledades. El, los ojos erran tes a través 
de la dispersión de la gente, la m iraba 
in fin itam ente no venir En medio de 
los extraños, apurados y vivientes, pare 
cía, con su paleto de reflejos metálicos, 
su espa da triste , sus hombros fugitivos 
en forma de apagador, la som bría es 
ta tú a  de la mediocridad castigada.

E lla, e.lla no m iraba ya la a ltu ra  de 
los rostros; su m irada completamente 
vencida se a rras trab a  por tie rra  y con 
tem plaba correr, ju n to  al cordón, el agua 
— estrecho río  de barro, tan  lúgubre co
mo el grande, pero en el que no es po
sible ahogarse . . — Retardando mi pa
so. distinguía yo, de perfil, su fisono
mía vacia - de expresión, arru inada , su 
pecho com pletam ente chato como una 
baldosa, su gran  boca inutilizada, estéril.

In stin tivam ente me paraba a igual 
distancia de los dos desconocidos cuyo 
llaga se veía. Demasiado desamparados 
para cesar de esperar, pero no sabiendo 
ya cómo esperar, se separaron cada uno 
un poco del sitio  «le la cita E lla dejó, 
retrocediendo, la sombra del kiosco, des
pués se dió Vuelta y descendió a peque
nos pas os por la a \•enida. El lia ramón-
t»». maqlu.nalm ente, después de haberse
alejado al sesgo, del. cordon de la acera.

Con iina leuititu»! ■lesesperante iban el
uno ha<•ia el otro .

Enti»«ces me pareo ió extraño, pero orno
d o n an ti que la fati ilidad echara así, ha-
cía el in isnio punto, a esas dos m itades
de amo)r Sob re las piedras obecuras de
la acerii. casi ilesie:rtu, estaban destina
do» a e ncontrairse . ¿Quién sabe si esos
do» due los ex'tra ños pero sangri entos no
*»• dulci fu-aria n rece uociéndose 1. t Quién
sabe -i esos J OS Sel »revivientes ino reein
plazarian, e; imo pe>r el otro, a los dos
despred ados. elegido:i otrora en um reláui
pago .bt> dem:ssiado hermosa locura f . .

Uega ban. cl uno ante el otro . exacta-
mente Levantaron los ojos, se miraron.
pero, rAp:»lam<•nte, \ ol vieron la cabeza.

, Ah' Se re»-on ocie ron, en cfoc to ; pero,
n-ronociicron -o, poi•re fealdad imperdo-
nable, 'el crin ion d.■ su fealdad ¿Y no
olvidar«1 jama; airada camb ia»la. Ue-
na de vm odie» fe roí’ y de una i»spant osa
maidici» •n' •

E  1T Ú / CAÑEDO

01ra literalura rusa
No hahlarem.»s .-*»<ni .1»- esa lite ra tu ra

que va formándose en la Rusia roja, y
de la cuál s»»lo ii.ti»-: is fragm entarias
nos llegan H ablare..... s de una litera
tu ra  de em.grad.»s • de la nueva luz que
por ella se derram a sobre un panoram a
que podíamos creer con ocido.

Cualquier historia it eraría nos «tienta
ln im portan te contribuí- ion que a las le
tras  rusas dieron siemj»re los emigrados.
En el libro de Kropotki,n hay páginas in
tereaantisim as acerca de esto. Cuanto te
nía viso de pcnsamieiito  político a la
moderna, sobraba en lai Rusia de los za
res. Muchos libros del propio León Tota
toy ten ían  que imprimí rse fu re a .

Hoy, al contrario , emigran los escrito
res que no hubieran padecido persecución 
bajo  el régim en derribado, jun to  a otros 
igualm ente m alquistos an tes que ahora 
Es natura l que. asi como los emigrados 
antiguos presentaron a Europa una li
te ra tu ra  revolucionaria, con el culto del 
pueblo, exaltando siempre tipos de escri 
tu res que, si no forzados a em igrar, veían 
se siempre vejados'' por las au toridades 
del imperio, así los emigrados de aho
ra  nos harán  ver un arte refinado, a r is
tocrá tico . que florecía jun to  ni otro y 
que no acertábam os a ver sino como ex 
«•opción b rillan te.

La escena nos ha dado las prim eras 
revelaciones. Los bailes rusos que reco
rrieron  en triun fo  la Europa en tera, nos 
dijeron que el astroso mujik o el ex hom
bre no eran únicos héroes de aquel mun
do a r tís tico . En traducciones T enen tísi
m as, escritores como Ivan Bunin, sono
ram ente elogiado por el mismo Oorki, nos

hacen ver al campesino ruso muy distin
to  do como lo vislum brábam os en Tolstoy, 
en Koroleako, en Oorki, aun en Cfeéjof 
s  ratos. Iv a s  B nnia “ do la Academia 
Rusa*’ dicen las portadas de sus libros. 
D m itri M erejkowski, au tor de vastas ao
véis« históricas traducidas al español des
de hace años, delata el “ advenim iento del 
C am ” . dando el nombre del hijo m aldito 
ds Noé a  lo vil y  lo feo que hoy «e eri 
ge ea el trono del mundo y  acoge a los 
escritores que antes fueron exaltados por 
la tu rb a  cuaado ésta  los abandona, es 
carneciéndoloa: “ Chéjof y Oorki —  son 
en verdad profetas, pero no en  el sen
tido que pudiera creerse o que pudieron 
creer ellos mismos. Son profetas, porque 
bendicen lo que quisieron m aldecir, y 
maldicen lo que quisieron bendecir. Qui 
sieron probar que sin Dios, el hom bre es 
Dios; y probaron que es un an im al; peor 
ti-dsvía, una re*; peor que una res, un 
cadáver: peor que uo cadáver, n a d a "  . 
En cuanto a Andréyef, no es lógico, si 
después de haber visto tan  profundam en
te la revolución, no reniega de ella .

Hay que sen tir, en esta cr ítica  co n tra
rrevolucionaria , la parte del dolor. Los 
que la han hecho, ademáa de ser gente 
“ de o rd e n " , han tenido que su fr ir  cruel
m ente: quizá han salvado su v ida traa 
duras penadidades. No se percata ron , tal 
\ e r ,  de la opresión en que los m ás v i
vían. y ahors se duelen de ver oprimidos 
a b*s menos, culpables o no . La re a li
dad es muy dura: más vale o lv idar.

l 'a ra  olvidar, he aquí el espectáculo de 
una Rusia lujosa y fa n tá stic a , hoy al 
parecer abolida, o desterrada por lo me 
tarines, ahí va N ik ita  Balief con sus có- 
arines, ah iva N ik ita  Balief con sus có

micos, las arlequinadas de E vréinof tr iu n 
fan en Londres («Lo más im portante* se 
llama la ú ltim a, aun no traducido, “ co
media para unos y dramas para o t r o s " ) ;  
en l'a rís , “ El a m o r" , “ L ibro de o ro ” , 
de Alejo Tolstoy, resucita el tiempo ga 
¡ante de t'a ta lin a  I I .  Arte refinado , cul
tivador de la sensación exquisita Vedlo 
concentrarse en las páginas del “ J-ar 
I ' t i t z a "  (E l pájaro de fu e g o \ publica
das espléndidam ente en Berlín.

¿En esto queda el vasto soplo hum ani
tario  del siglo X IX ? ¿E n esto y en el 
expresionismo, futurism o, cubismo, ima 
gmumio, que prim an en la Rusia ro ja?

F. O, U.
BO M BAS A NA RUI 1STAS?

Eu “ La B a ta lla “ , órgano oficial do 
os elementos m aleantes que viven del 
saqueo en las filas del pro letariado , y 
que se escudan en la anarquía, desacre
Aitando y  dim igrando «■sta, ha aparecido
un suelto en el que se hace una soap«-
chosa teoría sobro la acción direc ta . .

En ese suelto encabezado ron el tí
tulo “ Lo qiíe la rea lidad e nseña " ,  y
«tros subtitu los, se sost iene qu.■ para que
la anarquía abandone sm aspe»•to teórico
y en tre en el terreno prártic . », hay ue
•-esidnd de desarrollar una • ■ acción '
que eso» se ñores llaman “ diire e tn " , y
»iue nosotrosi muy bici nos califi
caria de derro tista , ile antirrevoluciona- 
n a . ateméndonos al ooiieepto que tene
rne« de la revolución deadc el punto de 
l is ta  anarquista.

Para los seriore» que la trah a jan  de 
revoluciotianos y que cncarnau la resa
»■a escupida del am biente anarqulista, ha
cer obra p ráctica anarquista, es hacer
estallar uno que otro petardo inofenso
Vü. La anarquía, es una cuestión de en
gullir a ro sta  de los desdicha dos pro
du.•t.'re», que aún no so han deeenga
ña»lo de que tales anarquistas son unos
MI gares bandoleros, y tam bién una cues-
tl»>n de negociar con el térro rismo. Y
sin o veamos: “ Sin embargo bueno es
no olvidar que en neustro am biente ya
se inicia esta obra, pudiéndose destacar
cu el orden de los hechos :uju.ella boiu
bu vengadora y m atem ática que hizo
pe. la huel

.le los obreros municipales. y la re
nte contra el juez Furrio!. , 8 alud al

Iiélroe anónimo, anarqu ista  de seguro ! “
A parte de lo m atem ático le la bom

ba , que no deja de ser una b.nrbari Jad
de ordago, en esta term inación de! suel
to está alm acenada toda la es tupidez y
to»Ja la m onstruosidad de esa concepeión
de la anarquía.

l ’ero el valor del suelto, estriba en
el descubrim iento que nos briinda “ La
B a ta lla "  nos señala como autores de 
esos petardos policiales, sin duda con el 
propósito de que se desencadene una re 
acción que arrase con la  F . O. R. U. y 
los anarquistas. Y quién sabe la “ acción 
te r r o r is ta " ,  no sea una m aniobra de los 
que ven en la  F . O. R. U. y los amar 
quistas, grandes obstáculos que les im

p ides adueñan«  de m ovim isato obrero 
para hacer su afu ste  Tedo puede ser. . .

,  E stán seguros le« hombree que rege
ta a  eu «I C. P . C. O. y que f lam ean  co
mo pendón rojo, cea bandera llam ada 
' * La B a ta lla ' ' ,  que debía «star ro ja  de 
verguea*«, «etán seguros, repetim os, de 
que esas bom bitas de estruendo sean co
locadas por anarquista»! E stén o no lo 
estén, ese «aludo al -' h é ro e ' '  en c ierra  to 
da la «úocueacia de la delación, que ee 
el único objetivo  que se persigue

Lo co a fesa ao s: la burgue«ia y la po
licía puede agradecer a “ La B a ta l la "  
.«ua inform aciones an to jad izas y  crim í
nale«. Por algo sigue saliendo “ La B a ta 
l l a ” . En esa form a no le fa lta rá  lub ri
fican te  Que el proletariado tome no 
ta  de toda* e«as emboscadas, preparadas 
y ejecutadas en hom enaje al ‘ 1 Fuaionis 
ra o " , en nombre del cual ee planea una 
gran traición.

J LIGAN DO A L FUSIO N 1S.MO
Como «1 am algam iento de las d istin tas 

tendencias en el seno de las o rgan izado  
lies obreras es un problem a de es tra  
tagem as y engañifas, loa roceros del “ fu 
sionismo “  y el “  F rente único ’ en el 
U ruguay, cumplen al pie de la le tra  su 
misión. . .

“ La B a ta lla ” , en su últim o número, 
trac  una noticia  dada en pocas lineas, lo 
que aum enta enormemente lo sensacional 
de la misma. Se refiere al paro general 
llevado a cabo en Buenos Aires, a raíz 
de sor concedida la ex trad iccióa de núes 
tro  herm ano S ilveira. Claro está, que pa 
ra  no dar valor alguno a la Federación 
O brera Local Bonaerense, adherida a la 
F. O. R. A., la  única que declaró la  huel 
ga, se lim ita a hablar, en la no ticia , de 
algunos gremios pertenecientes s  la m is
ma, algunos autónomos que hicieron cau
sa común, y nom bren al gremio de chauf
feur«, adherido a la U. 8 . A. y  que des
obedeció la orden tra id o ra  im p artid a  por 
ésta , en la que se declaraba no secundar 
el paro.

Pero lo im portan te de esa noticia, está 
aquí: Que se dice al pro letariado  uru 
guayo, que la U. S. A apcaar del cam 
bio de nom bre, sigue conservando su mo 
dalid&d reaccionaria  y sigue siendo fiel 
a su trad ic ión  fo rjad a  en  traiciones a 
granel, y que toda la propaganda derro 
d iad a  a ra íz  de la detención de Si veyra 
ha venido a reducirse a tra ic ionar la 
huelga declarada por la F. C. Local de 
Buenos Aires.

IVspués de todo, hace bien e! 0. 1’ 
U. O. y “ La B a ta lla " , en ocultar la 
traic ión  de ln v ieja camaleón«. Se t ra ta  
de uua de tun tas  . Si el pro letariado  
supiera como nosotros, que los “ fusiotua 
t a s "  del U ruguay son gemelos Je os 
que en la A rgentina tocan el mismo cen 
cerro, y  que la U. 8 . A. es la madre de 
loe eachorritos uruguayos, fácil !e seria 
com prender las razones que tiene ' * La 
B atalla ' p ara  ocu ltar la verdad de los 
hechos cu la A rgentina, que después de 
todo, son las mismas que tiene para ocul 
ja r  la verdad  de los últimos acontecí 
m ion tos en este país. Descubrir la reali 
dad, serla  p resentarse al desnudo, y se 
■nejante ac titu d  desacreditaría  a la Unión 
8 indieal A rgentina v a los agentes pro 
vocadores del “  fusión isn io" . Y la tác ti 
ca “  fu s io n is ta"  rechaza la lealtad para 
con los oprim idos; sacan a re lucir los en
juagues de esa política sind icalista, seria 
m atar la propaganda y acabar con 
el “ c h a n ta g e "  de ta “ fu s ió n "  que se 
viene haciendo a la couciencia proleta 
n a .

No hay que dejarse sugestionar: El 
problema de la “ fu s ió n "  y del “  F rente 
ú n ic o " , no es o tra  cosa, que engañar y 
tra ic ionar intencionalm ente al p ro le ta
riado.

Con oato* descubrim ientos, ¿puede se
guirse confiando en ese revolucionan» 
mo de opereta, que predican los “ anar 
cu dictadores ’ ’ y todos los que en nom
bre de la revolución traic ionan  s loa 
anarquistas y ln F. O. R. U.f

La idea anarquista
La idea anarquista trabaja una 

orientación y un espíritu en el campo 
obrero, son ellos pues quienes deben  
apreciar los valores d e esta idea de 
libertad, ya que abre en e llos  cauces 
para la cultura, y em puja A los seres  
hacia las rebeldías co n c iern o . Es A 
los hom bres y .1  las mujeres del pue
blo A quienes se  dirije la idea anar
quista, A ellos, que han v isto  a cer
carse la noche de todos los d ías en  
la misma im paciente m iseria en la 
misma lactitud mental y  m aterial.

Es la verdad social, integra), que 
no puede relutarse. T iene en  su pnn  
cipio una realidad: la lucha contta la 
autoridad. Esto e s  la esen cia  de un 
ideal que hase puesto  frente A los



principios gubernam entales, y  á todos 
sus e lectos y  desi vados: funcionaris
mo, policía, burocracia, etc.

D e m odo que la idea anarquista  
realiza una obra eficaz y activa con
tra e l mundo burgués y reaccionario* 
un hondo espíritu do rebeldía, un 
profundo descontento generador de 
luchas que se  siem bra en el taller 
carcelario y  en e l hogar m iserable. 
Allí pues debe estim arse con fruición 
y carillo la idea anarquista, allí d on
de se  percibe el extenso  esfuerzo  
productor, el m alestar diario, la v io 
lencia del propietario y  la ley  Para 
el trabajador concierne no pueden  
haber los sentim ientos que revala el 
espejism o de la patria. La patria es  
un pretexto para la permanencia de 
salvajes principios é instituciones g e 
neradoras de explotación y  barbarie, 
y solo puede considerarse cuando se  
vive al m argen de los grandes pro 
blem as humanos, y el de la libertad  
del hombre, por consiguiente.

Laboris.

. •  *  » --------

¡fariseos!
Los fariseos de la dolitica son, han 

sido y serán siem pre, los enem igos  
naturales de la em ancipación humana.

Los políticos bajos del com unism o  
autoritario, tanto los que se  organ i
cen en partido político, cuyos com p o
nentes se creen ungidos por el cie lo  
para ser los redentores de los pue
blos. com o aquellos políticos v ergon 
zantes, que sin formar partidos de 
vanguardia, y  desd e el seno m ism o  
de las organizaciones obreras tienden, 
no a la destrucción de todo poder, 
sino a la creación de un nuevo E s
tado. disfrazado con el pom poso ti
tulo de «dictadura del proletariado», 
son en estos m om entos fde honda 
transform ación de las conciencias los 
que conspiran, junto con las c lases  
conservadoras contra el espíritu de 
libertad, única fuerza que dará a los 
hombres todos la plena p osesión  de 
sus derechos.

Estos curas rojos del avancism o, 
cum plen una m isión tan nefasta com o  
otrors cum plieron los curas negros 
del fanatismo relig ioso , ya que p re
tenden poner un dogal a las concien
cias, y quieren que los hom bres ajus
ten sus procederes a cánones prees 
tablecidos.

Fariseos, que ocultan a los ojos de 
los dom ás la podredum bre de sus 
almas, e llo s  serán arrojados del tem 
plo de lu vida, que profanan con su 
presencia, por el pueblo redim ido  
por su propio esfuerzo.

Hay que educar a los hombres en 
la libertad y para la libertad, si que
remos verlos libres algún día de sus 
tiranos v isib les e  invisib les.

Para em pezar a s e r libres, hay que 
matar en el hom bre el espíritu de 
tiranía.

La " Ge n e r a l "  en el Cerro
Lo que la prensa no dice

F.l (.’erro fue uno de los suburbios 
obreros que más respondió al paro. 
D esde las prim eras horas de la m a
cana y al prim er grito de ¡huelga' 
Mujeres, unios y hom bres vuelven  
sus pasos cantando la «General», por 
la laida de ese  Cerro, por las p layas, 
por las zanjas y caminos.

La- barracas de carbón tocan en 
vano las cam panas, los saladeros lo 
m ism o; los carboneros con sus ropas 
empolvadas v sus m orrales al uotn- 
bro llegan liaste los loca les a en te
rarse. a oír los com entarnos de sus 
otro-- compañeros. L os varaleros de 
chiripás y balletas, y tam angos echan  
al brazo su saco y dejan h.s carreti
llas y el gancho . . . Sus conciencias  
les  remuerdo las entrañas, sus brazos 
en días de huelga se  ponen torpes 
para el trabajo, solo sirven para ac
cionar de otro modo . . .

Los Com ités, los Centros, la F e d e 
ración en Caroe y algún otro sin d i
cato nombran a sus com isiones para 
invitar al com ercio a que cierre sus 
puertas y  sus ventanas; i la hora, 
los com ercios están toditos cerrados.

Sin em bargo, nunca falta un lech e
ro o panadero que eche a rodar a su 
carro por e s a s  c a lle s ;  pero entonces, 
en el lugar en  que esté, todo su pan 
o su leche es  repartida entre el p u e
blo.

Suelen también los tranvías meter 
barullo, cam panear m ucho a propó
sito ; peto esto lo  hacen de días, 
porque de noche hay quien sabe  
apedrearlos, tirotearlos o ponerles

un cen tella  en la vía «pa que se  
rompnc las guam pas».

La prensa a todo e sto  aunque lo 
sepa lo c a lla ; porque sino esa acción 
puede ser un «mal ejem plo* y  un 
dato que «m ete miedo».

Como acto de protesta bien d igno  
de m en cionarse fue el que hicieron  
los obreros, no el m ism o día de la 
huelga, sino también al día sigu iente

En el curso de la evolución plane
taria únicamente han podido sobrevi
vir y  perfeccionarse las especies cuyos 
componentes han practicado la asocia 
ción. La unión hizo la fuerza material, 
intelectual y  moral. H oy como ayer, 
es en las sociedades en las que el apo
yo mutuo se practica sobre una vastá 
escala y los antagonism os reducidos 
& 1  mínimum en el que r e s i d i d  má
ximum de probabilidade^W r éxito en 
el combate por la existencia.

Esta unión puramente instintiva al 
principio, pasó al estado de costumbre 
en las relaciones de ciertos individuos 
ó grupos más o menos vastos, pene
trando poco a poco en la conciencia 
humana que fecundó y sin duda de
sarrolló considerablemente. Porque la 
conciencia emana en gran parte de la 
costumbre de sociabilidad.

V todo lo que ha formado las etapas 
sucesivas de las generaciones religio
nes y ciencias, artes y filosofías, ha 
seguido una evolución muy parecida, 
sin divergencias profundas ni de real 
importancia

El hombre llevado por la fuerza de 
las circunstancias de las que no ha 
sido más que un juguete ba acumu 
lado un tesoro inmenso de conocí 
mientos. V el hambre, materia plañe 
taria, fenómeno vital, ba estudiado y 
comprendido, después de muchos t itu 
beos inevitables, la materia planetaria, 
los fenómenos vítales que le rodean y 
determinan, para á su vez determi 
n&rlos, no como una fuerza mecánica 
ignorante de si mismo, más sí como 
una parte de la naturaleza consciente, 
voluntaria y directora de su energía.

lista progresión en el estudio y com 
prensión de las cosas no se ha limita 
do al mundo exterior, Al mismo tiem 
po que la humanidad buscaba la ex 
plicación del misterio, la solución del 
problema de 1 1 vida cósmica, analiza
ba también los problemas de orden 
interior, concerniéndole directamente, 
plazando en primer lugar, el de las 
relaciones de los hombres entre sf.

No dio la naturaleza á los primiti
vos todo lo que necesitaban para vivir 
y perdurar. La faltá de los medios 
más elem entales para la 'existencia, 
atenazando continuamente una pobla
ción que se acrecentaba sin cesar, hi 
7 . 0  nacer, en el seno de nuestra espe- 
cié, por una desviación de la energía 
combativa, la exp lotic ión  del hombre 
por el hombre, la autoridad del hom 
bre sobre el hombre. Y estos dos m a
les echaron en nosotros tan profundas 
raíces, que deformaron ei sentido de 
todas las tentativas de elevación que. 
m ísticas o semirracionales, constituyen  
por su carácter moral, la epopeya do- 
lorosa y sublime, Ja gloria de la hu 
manidad

Sin embargo, las investigaciones de 
las escuelas sociológicas han permiti
do la elaboración de nuevos principios 
fundamentales que metarmofosean las 
formas de coexistencia de los m iem 
bros de la comunidad humana.

Estos principios fundamentales re
presentan el punto de partida de un 
nuevo período de nuestra historia, á 
la par que el triunfo»de la conciencia  
deshaciéndose del instinto ancestral y 
sobreponiéndose a él, para crear por 
cuenta propia comprendiendo el por 
qué. el cómo de nuestras relaciones. 
He aljí el resumen filosófico de la 
anarquía. La anarquía es el triunfo de 
la conciencia sobre el instinto en to 
das las m anifestaciones de nuestra 
vida.

El anarquismo es la doctrina com 
pleta elaborada sobre esta filosofía. 
Esta doctrina ha sido resumida en nna 
amplia sín tesis cuyo contenido es lo 
esencial de nuestras aspiraciones co 
munismo libertario. *

Por la materialización de esta doc
trina, por su aplicación á la vida, p o
drán desaparecer las contradiciones

que puede decirse  fue otra huelga. 
Pues cuando volvían al trabajo las 
lábricas estaban repletas de policías  
y otras fuerzas, lo que dió  lugar a 
qué todos los obreros se  negaran a 
trabajar m ientras no las retiraran; no 
tuvieron m ás rem edio, las em presas, 
que acceder a e sas ex igencias.

Como se  ve la «Gcncrel» en e l C e
rro da siem pre un buen resultado. Y 
hasta los pobres m ilicos d e puro sus 
to sa balean a si mismo.

que provocan nuestro común doior. Ta 
es nuestra conclusión.

Por consiguiente, es el anarquismo 
una doctrina esencialmente revolucio 
nana, puesto que persigue la descom 
posición radical y completa de la es 
tructura de nuestra sociedad. Sin em 
bargo, para que venga á ser una rea . 
lidad, no debemos perder de vista, 
que su base es el resumen de los h e 
chos concretos, no de hiperbólicas cú
balas m etafísicas. Por otra parte, de
bemos tener en cuenta que es mate 
rialmente imposible vivir una vida li
bre, donde impera la tiranía, ni siquie
ra es posible fundar colonias com u nii 
tas en un régimen de propiedad indi 
vidual y  menos aún la socialización  
estatizada ó el capitalism o de Estado.

Sentadas esas dos proposiciones, ve 
m onos obligados á mirar de frente el 
problema general de la revolución, y 
á puntualizar cual debe ser nuestra 
actitud y  nuestra actividad durante 
una crisis revolucionaria. Debemos por 
consiguiente buscai cuales serán las 
posibilidades y los medios ó realiza 
ciones inmediatas, en sentido colectivo  
cuando suene la hora de la transfor 
ruación social. Debemos tener en cuen 
ta que en el conjunto de los hombres, 
los que poseen concepciones libertarias 
claras y sólidam ente precisadas, son 
una ínfima minoría Esta no pnede 
pues por si sola construir para toda 
la sociedad de sus ensueños Porque 
uos faltan los medios; ?.o. por faltar 
nos el quinero, lo que nos haría correr 
un peligro, si todo lo fiábamos á la 
virtud de nuestros grupos, de acaparar 
la dirección de la revolución, eonvir 
tiéndenos así en centralistas v dicta 
dores, que no por decirnos libertarios, 
seiiam os menos aborrecibles que ios 
demás z.o, porque nuestros grupos 
no son medios de realización á propó 
sito para la cuestión de primordial 
urgencia y de primera importancia, 
que es, la organización de la produc
ción.

Yo opino, por consiguiente, que será 
menester que nos dediquemos particu
larmente á dar al m ovim iento concien
cia de sí mismo, haciendo compren 
der á las m ultitudes su error, cuando 
emplean medios contrarios al fin de 
las aspiraciones; deshacer la concien
c ia —aspiración de superelevación del 
instinto medio rutinario generador de 
nuevas servidumbres. •»

Kn todos los frentes; en el seno de 
las cooperativas de producción y de 
consumación lo mismo en aquellas 
que existen ya desde largo tiem po, 
como en las que surjan de improviso, 
eu los sindicatos, en los com ités de 
fábrica, en las centrales de estad ísti
ca. etc., los auarquistas, han de ser 
los incesantes animadores, que no se 
contentan solam ente con criticar los 
métodos erróneos, aportando en todo 
momento sus gestiones prácticas y 
prestándose sin temor á desempeñar 
los puestos de más responsabilidad en 
cualquier parte donde puedan hacer 
obra útil.

Según la interpretación general de la 
palabra, la revolución es un esfuerzo de 
progresión. Más ei el anarquismo es 
revolucionario por su esencia v conclu
siones, la revolución no es anarquista 
en el mismo titulo ni en el mismo 
grado.

Se puede no obstante afirmar que hay 
en toda revolución una corriente anar 
quista que se ignora Adaptar la socie
dad a las necesidades del individuo, y  
no el individno a las necesidades de la 
sociedad (ó de la organización de la so
ciedad) ha sido siempre el deseo de las 
m ultitudes en todos sus m ovim ientos 
revolucionarios. Desgraciadamente, la 
fuerza de la costumbre ba sido siempre 
más fuerte que la naturaleza y que sus 
aspiraciones.

La rntiua ba vencido la conciencia,

la autoridad a la libertad y  el antago
nismo de los intereses s  la comunidad 
de bienes. Esas viejas desvfaciones han 
tomado cuerpo de tal maaera. esos 
errores se han arraigado de nn modo 
tan profundo, que cuando se presenta 
la ocasión de poner en práctica la reali 
ración de su programa, m uchos hom 
bres o sectas, coyas tendencias o fines 
son teóricamente libertarias, caen en 
los mismoa errores que antes habían 
combatido, en las mismas anom alías 
que anteriormente habían denunciado  
V condenado. Asi Marx y  sus continua
dores que han explicado con rigorosa 
rigidez la evolución humana — psicoló
gica, moral e intelectual — por el mate
rialismo histórico y  qne han afirmado 
que siempre la economía determina y 
domina los sistemas políticos qne solo  
son los efectos roflejos de las condicio
nes de producción, no se les acude nada 
mejor en el momento de realizar, que 
subordinar la economía a la política, 
las fuerzas de producción a las fuerzas 
del Estado Siendo asi el poder político 
quien debe reconstruir el poder econó
mico. O. cuando menos, dirigir la re
construcción.

El poder político acaba siempre por 
quedar en m anos de unos cuantos 
hombres, que crean instituciones repre
sivas de las que ellos son los dueflos o 
de las cuales acaban por ser los escla 
vos. Pero, en ambos casos la revolución 
considerada desde el punto de vista de 
su aspiración inicial, ha abortado, o 
casi abortado. Porque el individuo pasa 
a ser un medio y  no un fin, lo que le 
obliga a adaptarse a las características 
de la organización social que no eatá 
hecha por él,»y sucumbe en su m isión

Por lo que concluyo que debem os es 
forzarnos para que el fervor revolucio
nario de las multitudes, conserve su 
primer carácter anarquista Sin lo cual, 
comparada a los sacrificios que habiá 
costado, la recolución no seria más que 
una irrisión

La revolución será anarquista o fra 
casará

»/«i v S tcp h en

Al i a n z a  A .  Internacional
Im portante Asamblea

Con m otivo de unos inform es que 
nos enviara el Com ité de Defensa  
pro S a cco  y Yanzetti, esta A lianza  
pide a las agrupaciones anarquistas 
adheridas, «o lalten a la A sam blea  
que según circular pasada se reali 
zará el Lunes Ib a las 21, en la A gru
pación «Progreso».

Kn esto s  últim os tiem pos se  ha n o 
tado un cierto abandono por las co sa s  
que atañen al m ovim iento nuestro, 
a la actividad anarquista.

F s bueno que volvam os por nuestro  
cam ino de activ idades libertarias. No 
dejem os pasar el tiem po en «diñes y 
directos» que si bien pueden favorecer  
a esa  cam paña que realizan ren ega
dos y políticos, perjudican considera  
N eníente nuestros anhelos de un m un
do nuevo.

F t Secreta  n o

"Ideas y Estadios”
La propaganda anarquista cuenta 

ya desd e haee tiem po con este  lindo 
vocero. Y al decir lin d o , decim os  
bueno, se le c to  e interesante.

«Ideas y Estudios* siem pre se  re
parte gratis y ap arece como «caído 
del cielo» . Es com o esos aerolitos 
que en el esp acio  dejan un chorro  
de luz cuando atraviesan , se advierte  
que allí pasó, pero nó de donde vino, 
de donde e s  . . . Y asi parece mejor, 
esto e s 'd e  más anarquista. Son ideas, 
son estud ios anarquistas qu* vuelan  
por esas ca lles v de a diez mil.

P ara  todos
Ponem os en  conocim iento de los  

com pañeros, d e los am igos de « T r a 
b a j o », de todos los suscriptores y  de 
cuantos sientan la necesidad  de que 
« T r a b a j o » v iva ,, que éste  se  encuen
tra en con d ic ion es económ icas bas
tante aprem iantes.

E s n ecesario  reaccionar. Se impone  
que los com pañeros se interesen de 
una vez de la vida de nuestro perió
dico, pues e s  necesario  que éste  v u el
va a salir sem analm ente, m ientras 
que en  cam bio sigu iendo de esta  
torma dejará de aparecer por falta 
d e recursos.

Es deber de todos los suscriptores 
abonar con regularidad la ínfima

IDEAS Y DOCTRINAS

Anarquía, anarquismo, Revolución

sam a de .V) centesim os cada tres me 
se s , lo cual cr iem o s  que no e s  un 
gran sacrificio .

R ecom endam os a e sto s  dltim os que 
hagan e l seru icio  de no hacer pasar 
por sus casas más de una vez a noes 
tro cobrador, y  que en la Aom inis 
tración hay quien los atienden todas 
las noches desd e las 2 1  eu adelante

A v isam os a todos los adherentes a 
la  agrupación editora « T r a b a jo » que 
el M iércoles a las 21, en  Médano^ 
1301, hay reunión para tratar referen  
tes a la vida de « T r a b a  10».

C reem os necesario que todos com 
pañeros cum plan con sus d eberes no 
faltando a e sta  reunión.

L a  .■! rfmmtsfr.il-»«>** 
■■■♦ —■ a

Ramón Silvevra
V encido e l pueblo por su propio 

m iedo, no ha sid o  capaz de arrancar 
a la  fiera sed ienta  de sangre la co 
diciad a presa.

S ilveyra , e l herm ano nuestro ha 
sid o  entregado de nuevo a sus bár 
baros verdugos.

Pero a pesar de todo la burguesía  
no ha triunfado por com pleto. Es que 
en la propia culpa ve el peligro  más 
grande, que am enaza su inicuo poder.

La injusticia deja un fondo de 
am argura en todos los corazones, y 
éstos, tarde o  tem prano, han de sub  
lev a rse  contra los m alvados, que 
asientan su poder en la infam ia y el 
crim en hechos ley .

Un día ha d e llegar en  que los que 
sufren p ersecución  por la justicia, se  
tornen a la vez en justicieros, p o
niendo fin a todas las infamias.

Cos Jueces
Lacayos miserables de Lis que pagan 

a peso de oro sus servicios. Verdugos 
despiadados de los que no pueden 
pagar el precio de sus prevoricaciones. 
Fariseos de la justicia , que hau con 
vertido en meretriz infame, que vende 
sus favores al que mejor los paga.

Simuladores de la rectitud y la equi
dad, que no conocen, porque nunca la 
practicaron.

Hombres que han matado en si mis 
n o  los más nobles sentim ientos del 
ser Eso y mucho más sintetizan los 
que en su orgullo Insensato se juzgan  
a sí m ism os con derecho para discer 
nir el premio y el castigo a su ssem e  
fantes

“ T ra b a j o "
y los anarqüistas

Cuando se  edita un periódico, se  
hace de cuenta, que se  vá á em pren
der un viaje, que vá á desp legar las 
ala*» é iniciar vuelo, después de mar 
car la ruta hacia el ideal.

F.l trayeto  se hace largo, el vuelo 
ya está iniciado; tenem os bajo la vi*» 
ta mares, sin fin, y ahora hay que 
seguir v o la n d o .. .

Las aves dice l'ouehet — cuando 
atraviesan y  cielo, cuando van d e un 
punto al otro, forman un ángulo agu 
do hacia adelante para hender mejor 
e l aire Y, como aquellos individuos 
que van siem pre á la cabeza suelen  
desp legar m ás fuerza: pues van
abriendo la ruta, cuando están bién 
fatigados bajan un poco y  se  colocan  
en los últim os lugares, dejando que 
los otros le  sucedan.

Com prendéis coinpuñeritos ? Eso  
mismo pensam os hacer nosotros. P e 
ro aquí en el vuelo nuestro, en la 
edición de esta  hoja, no hay quien 
se nos acom ode, y e so  que ya nos 
sentim os un poquito fa tig a d o s. . .

Kn cuanto á quién adm inistra, des 
de que tendió su vuelo sigu e y sigu e  
sin mirar; parece que se propuso l le 
gar  al fin, tropezar con las montañas, 
ó toparle  con un mundo. ¡ V aya  á 
s a b e r !

AVISO
S em a n a r io  A. «La Vierra»

Se avisa a los compañeros suscrip
tores que si no quieren ver desapare
cer esta publicación que tanta falta 
hace en ese rincón de esta región; que 
traten de ponerse al corriente con las 
mensualidades. Todas las noches en 
Cuareitn 1 3 1 3  (altos). Un compañero 
los ateudera.

El agente en Montevideo
Centro F. S . «Labor»
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